
D I A R I O F U N D A D O E N 1 9 0 9 

ttsmmmmmmi 

D I R E C T O R J . L Ó P E Z B A R N É S 

i í l U v i . 5 .0541 
R E D A C C I Ó N : A V E N I D A D!Í L A E S T A C X Ó . Í , L E T R A D . B A J O T E L É F O N O N Ú M E R O 9 0 M I É R C O L E S 1 3 O C T U B R E 1 9 2 7 

jiiusuai 

AVISO DE INTERÉS 

Sebastian Guijarro - ™S5Í„« í¿'.^iS^ 
j Grande.s exi.slencia.s :: Nnevos estilos 

li!ití¡>:;<c. ver precios y construcciones de esta C a s a . 

ion eompleta para el ingreso 

LA ACADEMIA MIUTAR 
Ha qnedado ?}l)ierí© al público esle nnevo y magnífi­

co establecimiento, moníado a la moderna, hijoso y elegante 
i y con los precios fijos en todos sn \ artículos. 

0 - A . l s r J L X j E I J " - A . S 3 2 
Nuevos tejidos, Cañizares 

' E L C E N T R O POLITÉCNICO inaugurará en breve las clases 

de preparación para el ingreso en la Academia Militar, a cargo de 

los reputados profesores, de las siguientes materias: 

A R I T M É T I C A Y TRIGONONÍETRÍA.—Capi tCn de Infantería don P 

Cabello Terol. 

Gi'.OMETRí.v Y A L G E B R A . — Capitán de Infantería don Antoni 

be^aí C a m a c h ' ' . 

G R A M Á T I C . \ C A S T E L L A N A , — E l Doctoren Sagrada Teología y Dere­

cho canón ico , Capellán Castrense, Don Santiago Paya. 
F R A N C É S . — D o n Carlos Clementson. 

DIBUJO.—Don Francisco García íppolito. 

Para toda clase de informes en la Secretaría del Centro Politéc­

nico, Avenida de la Estación. 

T E A T R O G U E R R A 
de la Compañía de 

Como estaba anunciado, en la 

noche del martes debutó en el 

Guerra la Compañía de come­

dias selectas de Luisita Rodrigo, j 

que dirige el veterano primer ac- ! 

tor don Francisco Rodrigo, 

F u é elegida para el debut, la i 

liudísima y renombrada comedia ! 

de los Quintero, «Pipióla» pro­

ducción no vista aquí desde hace 

tiempo, que debemos considerar j 

como un acierto de la dirección 

artística^ pues resultó un reestre­

no del que el público lorquino 

guardará grata memoria. 

Recuerdo, porque en Madrid 

me hallaba, que el debut de Lui­

sita Rodrigo, en Lara, íué con 

« Pipióla» ;las ovaciones que aque i 

Ha noche de grata recordación, v 

recibió Luisiía fueron calurosísi­

mas, y el Madrid intelectual em­

pezando por los hermanos Quin- | 

tero, puso como colofón a los e- ] 

xaltados y entusiastas comenta­

rios del público,estas frases:«Pi-

piola», se ha estrenado esta no- \ 

che». 

Recordé antes de anoche lo 

que acabo de reíerir respirando 

el cálido ambiente de la sala del 

" C A L C E T I I M E S " 
"TAHON DáííDY' Y 'MOLFORT,, 

Marc s refistraclas 
licfsntes y : . ;1iiracl6ii gataiituada 

Guerra; ambiente saturado de 

entusiasmo, ante la felicísima in­

terpretación dada a «Pipióla». 

Comprenderán mis lectores 

que si esta modesta pluma mía 

no escatimó jamás los elogios a 

cuantos artistas desfilaron por la 

escena del teatro de la Plaza de 

Calderón, siendo Luisa Rodrigo 

una de las primeras actrices es­

pañolas, el que a ella nos ligue 

un profundísimo afecto, no ha de 

impedirnos, no puede impedir­

nos, que digamos de ella algo de 

lo mucho que se merece. 

El temperamento artístico de 

Luisita Rodrigo, es tan complejo 

como-admirable. Complejo, por­

que abarca las muchas y distin­

tas cualidades que debe reunir 

el verdadero artista de teatro;ad-

mirable por la perfección conque 

esterioriza esas dotes que Dios 

derramó sobre esta angelical cria­

tura. 

El estudio que tiene hecho del 

tipo de Juanita, esto és, de la en-

cantí^dora «Pipióla» no puede 

ser más acabado.Comprendo que 

haya actrices, que mentalmente, 

penetren enelcarácter de ese per 

sonajejpero de penetrarlo a este • 

riorizarlo tal y como es, ¡hay tan­

ta y tan enorme diferencial Esta 

e.s la enorme dificultad de inter­

pretación que ofrece este carác­

ter creado por los Quintero. 

«Pipióla» en el primer acto,es 

una costurerita, y sin dejai de 

serlo, sin perder el tipo, hay que 

demostrar que en ella vive, que 

en ella ahenta un germen que 

pas; . a paso, va conduciéndola 

por otra senda social bien distin­

ta. Ese germen se ve florecer 

paulatinamentejes un espíritu se­

ñoril, aristocrático que va desen­

volviéndose de un modo gradual; 

es la crisálida que pugna por con 

vertirse en mariposita de sutiles 

y polícromas alas. Si atentos se­

guimos el desarrollo, de aquel 

primer acto, habrá que admirar 

el arte exquisito que Luisita Ro­

drigo pone en esteriorizar esa di 

ficil transformación, para que ai 

llegar al acto segundo, a nadie 

extrañe,a nadie sorprenda"^aquel 

cambio, resultando tan lógico, 

tan natural la posesión de sus 

aspiraciones amorosas, que la 

mismísima y linajuda Marquesa, 

tenga que rendirse ante los en­

cantos espiriuales de aquella ni­

ña que merece un trono. ¡No es 

el apellido el que hace al noble, 

no: sino la exquisitez del alma, 

la nobleza de las acciones,la ele­

vación de los pensamientos. . 

¡Gritos que se escapan del cora­

zón de la costurera en aquella es 

cena inimitable que sostiene con 

la anciana Marquesa en el acto 

segundo, para acabar con la in­

mensa congoja, con el llanto de­

solador de la víctima de una in­

justicia social, sacrificada a vani­

dades estúpidas. ¡Oh qué hermo­

sa la obra de los Quintero si ex­

presar sabe la artista ése fondo 

recóndito de su carácter! ¡Ay, 

qué falsa y convencional resulta 

si la intérprete de «Pipióla» no 

es una actriz genial capaz de es­

teriorizar ese estaco psíquico del 

personaje! 

He aquí revelado el tesoro de 

arte que encierra Luisita Rodri­

go; he aquí ru indiscutible valor 

artístico por toda la verdadera 

crítica reconocido. 

De Luisa Cano, ¿qué he de 

decir? ¿Visteis mejor interpreta­

do el personaje de la Marquesa^ 

¿Visteis la anciana venerable,bon 

dadosa, la de ios viejos pergami­

nos que honra y enaltece su aris­

tocrático abolengo? ¡Qué domi-

i nio del tipo! ¡Qué modo de iden 

' tificarse con él! ¡Qué maestraza 

i en el decirí en su ademán, en sus 

movimiento!,.. L a prensa de San 

Sebastian le llamó la Excelentísi 

ma Luisa Cano, interpretando es 

' te papel en aquel Teatro Reina 

Victoria: ¿verdad que los críticos 

le hicieran esacta justicia?. 

— ¡líe visto a Luisa Cano,ha­

cer la Marquesa de «Pipíela», 

y está admirable!—Le decia un 

j intelectual a la célebre Irene Al­

ba. Y ésta le contestó:—¡Toma! 

Si ella no lo está, ¿quién lo va a 

estar? 

¿No es decir bastante? 

m 
Paco Rodrigo hizo en «Pipió­

la» el personaje dePimentel. 

El viejo amigo de la casa de 

los Marqueses, tuvo siempre un 

admirable intérprete en Paco Ro 

drigo. 

Su naturalidad, su absoluto do 

minio de las tablas, su profundo 

conocimiento de la escena le ha­

ce dar un relieve enorme a todos 

los tipos que interpreta. L o mis 

mo haciendo el género franca­

mente jocoso, que la alta come­

dia, que el género dramático,Pa 

co Rodrigo es siempre un gran 

actor. 

' Carmen Caruana, en la Mar­

quesa de Valdelara, estuvo admi 

rabie de expresión y actitud. El 

público comentó su trabajo con 

' muchos y merecidos elogios Re­

ciba también los nuestros. 

i Elisa Cano y Maria Abienzo, 
' bien, muy bien. 

riamente. Es un artista de gran­

des méritos.avaiorados por su dic 

ción por su naturalidad y por 

su admirable soltura. 

Reciba nuestros sinceros pia­

mos. 

m 
López Lagar en Marianito,de-

licioso. Aquella escena con la 

Marquesa, salió bordada. 

López Lagar, a sus excelentes 

cualidades de actor y actor estu­

dioso, reúne un criterio muy cla­

ro para interpretar con gran 

fidelidad los tipos que represen­

ta. El papel de Marianito tiene 

un relieve extraordinario, inter­

pretado por López Lagar. El pú­

blico lo aplaudió con justicia. 

® 

Gómez Castillo, en el Tio R o -

mulo, perfectísimamente en ca ­

rácter de portero intelectual com 

petidor de Edisson. 

Es un tipo de muchísima gra­

cia, que Gómez Castillo interpre 

ta con singular acierto, sin incu­

rrir en la exageración a pesarde 

la comicidad del tipo, lo io to 

cual demuestra las exceiertes 

condiciones artísticas de Gómez 

Castillo. 

El Sr. Campos, interpretando 

el tipo de Jesús, muy bien, 

El público aplaudió con gran 

entusiasmo, levantando muohisi-

mas veces el telón al final de ca 

da acto y al terminar la obra la 

que fue presentada admirab'e-

raente. 

C E L I P I N 

Anoche se puso en escena 

«Hay que vivir» que gustó mu­

cho; y dejamos su revista para 

mañana, pues a lio nos obliga ex 

ceso de original. 

Esta noche estreno de la famo 

sa obrade Ardavin, " L a hija de 

la Dolores" 

Asociación de 
Cultura Mas¡€*fi! 

Y toca el turno a Rafael Cal-

vo.l 

El galán de la Compañía de 

Luisita Rodrigo, honra su,apelli­

do, ilustre en los anales del Tea 

tro. Sobrino del eminente R a ­

fael Calvo y del no menos gran­

de Ricardo Calvo, tiene alas pro 

pias para volar muy alto. El per 

sonaje del Duquesito, tiene un 

fiel intérprete en Rafael Ca lvo , 

cuyo trabaja agradó extraoidina 

A V I S O 

Ls Junta directiva do esta \ 

ciación, ha acordado, con el fln de 

dar impulso a su obra cultnral,con 

ceder,durante el mes actual a cuan 

tas personas hayan pertenecido a 
la Asociación anteriormente o de­

seen ingresar eu ella, el hacerlo 

sin el pago de la cuota de entra a. 

Este acuerdo solo regirá para el 

raes de Octubre, pasado éste, loa 

que ingresen tendrán que abonar 

iHievamente la cuota de entrada. 

N o deje Ud. de coini>rf\r 


